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ja  escena  representa  ana  sala,  mo  lentamente  amueblada;  puerta  al  ' 
fondo,  que  comunica  con  las  habitaciones  interiores  y  calle;  ai 

lado,  de  la  puerta  derecha,  una  vitrioa;  a  la  izquierJa,  una  están. 

SÍ  »  '}<  ;  tíl20^ 

tena  con  libros;  a  la  izquierda  lateral,  un  balcón  que  dá  al  jár- 
din;  a  la  derepha  lateral,  una  puerta;  sillería,  en  el  centro  una 
mesita.  Es  al  anochecer,  la  escena  estará  rombria;  por  el  balcón 
en  trarán  los  resplandores  de  la  lur  a  cuando  se  indique. 

ESCENA  PRIMERA  V. 

ROSITA  sentada  al  lado  del  balcón  contemplando  el  paisaje 
que  ofrece  la  Naturaleza  a  la  hora  del  poniente. 

osita  ¡Hermosa  noche!  Cuántas  y  cuántas,  he  pasado 
contando  los  minutos  que  transcurriendo  len¬ 
tos  y  silenciosos  en  espera  de  mi  buen  Ricardo 
se  me  hacían  más  agradables  que  los  momen¬ 
tos  de  mayor  tranquilidad.  (Contrariada  por  lo  que 
acaba  de  decir)  Hablo  de  tranquilidad  ¿Quién  la 
tiene  con  lo  desamparada  que  me  hallo?  Sola, 
acosada  por  todas  partes,  expuesta  a  sufrir 
cualquier  at' opello,  sin  poder  defenderme. 
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ESCENA  II 


ROSITA  y  PASCUALII  LO,  que  entra  por  el  fondo;  representa  cin¬ 
cuenta  años,  viste  humildemente  y  su  aspecto  es  de  un  hombre  no¬ 
ble,  sin  malicia 


Pascual 

Rosita 

Pascual 


Rosita 


Pascual 


Rosita 


Pascual 

Rosita 


Pascual 


¡Canastos!  ¿No  hay  nadie  en  la  casa? 

(Se  vuelvo  sobresaltada.)  ¿Quien  llama? 

¡Quién  va  a  ser!.,.  «  Pascualillo  »,  que  viene  a 
decirte  que  esta  noche  voy  a  pasearme  por  la 
alameda;  hace  años  que  no  he  oído  tocar  «Los 
amores  de  Faustina»,y  quiero  darme  ese  gusto. 
("Suspirando.;  ¡Qué  tiempos  aquellos!  Había  que 
verme  a  mí  con  mi  instrumento  atronando  todo 
el  espacio.  Aquello  era  gozar,  hacer  honor  a  la 
vida;  (Con  tristeza;  pero  ahora  es  morir  penan¬ 
do,  en  mi  agonía  tú  eres  el  «bálsamo»  que  con 
tu  compañía  das  momentos  de  lucidez  a  mi 
quebrantada  salud. 

De  poco  se  queja  usted.  ¡Qué  puedo  decir  yo 
en  la  edad  más  temprana  separada  del  hombre 
que  era  mi  esperanza,  mi  porvenir!' ¡Soñar  a 
cada  momento  que  está  en  una  cárcel  infa¬ 
mante,  sufriendo  por  <  tros  el  delito  que  no;  co¬ 
metió! 

¿Pues  por  quién  sino  por  él  tod<  s  penamos? 
El,  tan  bueno,  con  un  corazón  de  oro,  encerra¬ 
do  en  una  prisión,...  Es  para  renegarse  y  decir 
que  no  hay  justicia,  y  si  la  hay  está  loca. 

Lo  que  pasa  es  que  cuando  ven  un  poco  de 
agitación  en  el  populacho,  basta  que  un  fanto- 
cho  señale  con  el  dedo  para  que  encarcelen  < 
una  persona  honrada. 

(Encolerizado.}  Pues  eso  no  debe  de  ser,  ¡ca 
nastos!.  ¡  ..*1 

Pero  lo  es,  y  nos  podemos  dar  por  contento 
cuando  sólo  es  el  encierro;  ¿y  los.  que  han  su 
sucumbido  por  culpas  ajenas?,  . 

Tienes  razón.  Se  ha  puesto  de  tal  manera  1 
cosa,  que  uno  está  a  punto  de  ser  fusilad» 

(Dándose  cuenta  de  quo  tiene  que  salir.-)  ¡^  anaStO 


Con  nuestro  palique  se  va  a  cansar  de  esperar 
«la  Faustina*  y  no  la  voy  a  oír.  Ahí  te  quedas; 
cuando  vuelva,  si  no  te  has  acostado,  ya  te 
diré  lo  bien  que  me  ha  parecido  su  «  presen¬ 
tación 

Rosita  (Risueña.)  Ande  con  cuidado,  no  tenga  algún 
tropiezo. 

Pascual  Ya  me  cuidaré  de  evitarlos.  (Vase.) 

ESCENA  III 

ROSITA 

¡  Pobre  hombre,  qué  bueno  es!  Si  no  hubiera 
sido  por  él  ya  me  habría  muerto  de  tedio;  voy 
a  cerrar  la  puerta,  que  ya  se  echa  la  noche  en¬ 
cima  y  no  es  conveniente  que  esté  abierta. 

(Sale  por  el  fondo:  al  mismo  tiempo  suena  el  timbre.) 

j  r  SCENA  IV 

¡ROSITA  y  CARMEN.  El  resplandor  do  la  luna  il  umina  la  escena. 

Rosita  Pasa,  Carmen.  ¡Qué  alegría  tan  grande  el  verte! 
Espera  que  encienda  la  luz. 

[Carmen  Por  mí  no  te  molestes.  (Desiste  de  encender  Rosita.) 

Rosita  Pero  siéntate  y  cuéntame.  ¿  Qué  ha  sido  de  ti 
en  tanto  tiempo?  No  puedes  imaginarte  los  de¬ 
seos  que  tenía  de  que  vinieras.  ( Se  sientan.)  Ya 
me  enteré  de  la  desgracia  que  le  ocurrid  a  tu 
padre. 

|  Carmen  (Sollozando.)  ¡Pobre  padre  mío!... 

■Cosita  ¿Pero  ocurrió  tal  como  lo  cuentan? 

1  ..ARMEN  (Avergonzada.)  Sí,.  . 

8  V.0SITA  (Con  seriedad.)  ¿Entonces  tú?..., 

I 'armen  Yo  fui  la  causa  de  su  muerte,  bien  me  está  pe¬ 
sando.  .. 

|  lo  sita  Pero  ¿cómo  hacéis  para  sucumbir  con  tanta  fa¬ 
cilidad? 

I  armen  Como  harías  tú  si  tropezaras  con  un  hombre 
que  con  sus  palabras  te  enloqueciera,  y  estu¬ 
viera  dotado  de  t  da  la  maldad  para  perderte, 
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Rosita 

Carmen 

Rosita 

Carmen 


Rosita 

Carmfn 


Rosita 

Carmen 

Rosita 

Carmen 


sucumbirías,  y  él  luego  se  mofaría  de  tu  debi¬ 
lidad,  como  lo  ha  hecho. 

¿Y  él  se  niega  a  reparar  su  falta? 

Huyó  sin  dejar  huella  alguna,  pero  yo  le  bus¬ 
caré  aunque  tenga  que  ir  al  fin  del  mundo. 
¿Para  qué?  Si  ya  no  tiene  remedio. 

(Herida  en  sa  amor  propio.}  ¿Para  quer  1 'ara  vengar¬ 
me..,.  El,  como  un  cobarde,  triunfe')  de  mi  de¬ 
bilidad;  yo,  con  el  valor  que  me  da  el  coraje 
de  haber  sido  burlada,  hundiré  un  puñal  en 
ese  corazón  corrompido  para  que  no  engañe 
a  nadie  más 

No  cometerás  tal  disparate. 

¡Cómo  no  voy  a  castigar  su  proceder!  ¿No  ves 
que  la  venganza  es  la  que  me  hace  soportar  la 
«vergüenza»  de  que  todos' me  censuren  y  des¬ 
precien?  ¿No  ves  que  ante  mis  ojo-'  está  el  ca¬ 
dáver  de  mi  padre,  que  tanto  he  «querido»,  y 
con  su  mirada  apagada  me  pide  venganza?  Por 
él....  sólo  por  él,  andando  errante  por  los  mon¬ 
tes  y  barrancos,  ocultándome  de  las  «gentes* 
por  temor  de  que  leyeran  en  mi  frente  la  des¬ 
honra  ...  Por  él  fui  madre  entre  unos  «abrojos», 
sola,  desamparada,  teniendo  a  los  pájaros  y 
cielo  por  testigos,  sin  que  nadie  viniera  a  va¬ 
lerme  en  tan  doloroso  trance.  ¡Qué  momentos, 
Dios  mío!  ¡Cuánto  pedí  la  muerte,  pero  no  me 
la  quiso  «dar»!  Tenía  que  cumplir  un  juramen¬ 
to  y  para  cumplirlo  hizo  que  pasara  por  allí  un 
carro;  yo  perdí  el  conocimiento...  Cuando  vol¬ 
ví  del  desmayo  estaba  en  el  hospital,  con  una 
criatura  a  mi  lado:  era  mi  hija,  «la  hija  del  pe¬ 
cado». 

(Conmovida.)  Bien  estás  pagando  tu  falta.  ¿Y  tu 
hija?  ¿Dónde  la  has  dejado? 

En  la  Casa  de  Maternidad. 

¿Qué  culpa  tiene  la  inocente  criatura  para  que 
la  separes  de  tu  lado? 

¡Desdichada  hija  mía!  ¿  'rees  tú  que  yo  quierol 
vengarme  en  ella?  No,  Rosita;  cuando  la  lleva¬ 
ron  se  me  desgarraba  el  alma.  ¡Tanto  como  me 
costó  su  venida,  al  mundo,  y  en  aquella  'sitúa- 


ción  tan  angustiosa  se  quiere  más,  porque  tam¬ 
bién  ha  costado  más!  Pero  es  preciso.  No  quie¬ 
ro  que  sepa  que  su  madre..  . 

Rosita  (interrumpiéndola.)  Pero  mujer..., 

Carmen  No,  no  quiero;  buscaré  una  que  haga  de  ma¬ 
dre,  que  la  quiera  como  si  fuera  su  hija;  le  de¬ 
jaré  toda  mi  fortuna,  que  asciende  a  ochenta 
mil  duros.  Por  eso  he  venido  a  tu  casa;  tú  sa¬ 
bes  quién  soy,  y  buscarás  una  persona  que  la 
proteja.... 

Rosita  ¿Y  tú  qué  vas  a  hacer? 

Carmen  De  mí  no  te  preocupes. 

Rosita  ¡Pobre  amiga  mía!  La  desgracia  te  ha  hecho 
perder  el  juicio;  ven  a  descansar,  que  yo  pro¬ 
curaré  curarte  de  esa  manía,  que  vas  irremisi¬ 
blemente  a  la  perdición.  Vamos.  (La  coge  de  un 

brazo  y  salen  por  el  fondo ) 

ESCENA  V 

RO  IT  A  por  el  fondo. 

(Se  asoma  al  balcón  y  apoya  los  brazos  en  el  barandal.) 

No  sé  qué  misterio  me  atrae  al  balcón.  ¿Será 
la  frescura  de  la  noche,  que  convida  a  perma¬ 
necer  horas  enteras  ensimismada  contemplan¬ 
do  las  estrellas? ...  ¡Qué  dulce  es  vivir  cuando 
la  tranquilidad  nos  es  fiel  y  no  hay  ningún  obs¬ 
táculo  que  nos  amenace  arrebatarla!  (Suena  el 
timbre.;  Parece  que  han  llamado.  ¿Será  Pascua- 
lillo?...  ¡Pobrecilío!  Si  no  fuera  por  él  qué  sería 
de  mí,  expuesta  a  ser  víctima  de  ese  farsante. 
Voy  a  abrir,  que  no  se  impaciente.  ('Sale,  ai  poco 

iato  se  03  e  a  Pa.-cualillo  discutiendo,  de  malhumor.) 

1  ESCENA  VI 

ROSITA  y  PASCUA  LILI.  O 

I *ascu al  ¡Pues  no  me  voy  a  quemar  la  sangre,  cuando 
uno  ve  y  oye  cosas  que  irritan  y  le  ponen  a 
uno  con  ganas  de  despilfarrar  al  «primero»' 
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Rosita 
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Rosita 
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Siéntese  y  cuente  lo  que  le  trae  de  tal  humor. 
No  quiero  sentarme 

¡A  ver  si  voy  a  pagar  los  males  de  olroc! 
(Dándose  cuenta  de  sus  palabras.)  Perdóname,  Rosi¬ 
ta,  soy  un  asno.  Pero  contéstame  con  franque¬ 
za,  ¿tengo- o  no  tengo  razón  de  quejarme? 

¿De  qué?  Si  no  me  ha  dicho  nada. 

Tienes  razón,  si  estoy  hecho  un  alcornoque;  y 
no  hay  que  extrañar,  porque  ¡vamos!,  que  me 
siento.  No  quiero  que  digas  qne  te  he  disgus¬ 
tado. 

Ahora  caigo  en  cuenta.  Ya  sé  por  qué  está 

dado  a  los  demonios 

(Con  sorpresa.)  ¿Pero  lo  sabes  tu? 

(Con  seriedad.)  Si  no  lo  sé  yo  ¿quién  lo  va  a  saber? 
(Cada  vez  más  sorprendido.,)  ¿Pero  estabas  tu? 

¡Pues  claro!....  Estoy  viendo  que  se  ha  vuelto 
«  lelo  ». 

Yo  no  te  he  visto.  ¿Y  dónde  estabas? 

Donde  estoy  ahora. 

(Picado.;  Vamos,  que  la  cosa  no  es  para  tomar¬ 
lo  a  broma,  sino  en  serio  ¿Tú  has  estado  en 
el  café? 


Rosita  (Sorprendida.;  ¿Yo?.  .  ¿A  qué? 

Pascual  Entonces  no  sabes  nada. 

Rosita  ¿Pero  no  es  por  haberle  entretenido  antes? 

Pascual  Más  me  hubiera  valido  que  no  saliera,  así  me 
evitaría  de  oír  rebuznar  a  esos  pollinos  de  vi¬ 
sera  y  cuello  de  pajarita. 

Rosita  Pues  yo  tan  creída  que  era  por  mí. 

Pascual  Algo  ya  se  refiere  a  ti. 

Rosita  ¡Cuando  yo  digo  que  tengo  razón!.... 

Pascual  (Con  enf»do;  Pues  no  la  tienes,  ¡ea! 

Rosita  ¿En  qué  quedamos? 

Pascual* En  que  te  calles.  Eiace  una  hora  que  estoy  y 
no  he  podido  decir  esta  boca  es  mía.  No  quie¬ 
ro  que  se  me  interrumpa,  que  te  calles,.,. 

Rosita  !|Más  callada  que  estaba  ...  9 

Pascual  No,  señora,  no  lo  estabas,  porque  si  lo  estu 
vieras  ya  lo  sabrías  todo....  Vamos  a  ver,  ¿t< 
parece  bien  que  después  de  seducir  a  una  jo 
ven,  el  sátiro  vaya  pregonando  su  hazaña  po 
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todas  partes  escarneciéndola  y  llenándola  de 
lodo  con  su  boca  venenosa? 

Rosita  Claro  que  no  está  bien,  pero  ¿qué  quiere?  Esa 
es  la  «  fatalidad  »  de  las  mujeres;  verse  humi¬ 
lladas,  pisoteado  su  honor  y  no  poder  pedir 
venganza  porque  no  hay  «justicia»  en  la  tierra 
que  castigue  al  «seductor».  . 

Pascual  La  habría  si  todos  pensaran  como  yo  ¡canas¬ 
tos!,  y  si  vosotras  hicierais  valer  vuestros  «de¬ 
rechos»;  pero  con  llorar  vuestra  «desgracia» 
todo  lo  arregláis,  Y  que  me  digan  a  mí  que  se 
cometen  «crímenes».  Pues  no  se  han  de  «co¬ 
meter*  ¡canastos!  ¡Si  es  para  degollar  hasta  el 
ultimo  mochuelo! 

Rosita  Amigo  mío,  si  sigue  así  vamos  a  hacerle  un 
monumento  para  que  sea  admirado  por  las  ge¬ 
neraciones  venideras. 

Pascual  Tú  estás  expuesta  a  un  grave  peligro:  hay 
quien  pretende  valerse  de  la  «fuerza»  para 
conseguir  1<>  que  no  ha  podido  con  halagos. 

Rosita  ¿Quién  le  ha  dicho  a  usted  tanto? 

Pascual  ¿Ño  te  se  ha  «declarado»  ninguno  después  de 
ser  encarcelado  Ricardo? 

Rosita  Su  amigo  me  persigue  sin  descanso. 

Pascual  Su  amigo,  el  mismo  que  lo  delató  para  tener 
el  campo  libre  ¡Los  amigos!  Uno  solo  tuve  de 
mócete  y  para  una  vez  que  le  confié  un  nido 
me  quedé  sin  él  y  sin  su  amistad,  ¡para  que  se 
fíe  uno!.  ..  Pues  has  de  saber  que  ése  ha  apos¬ 
tado  que  sucumbirás  por  grado  o  por  fuerza. 

Rosita  (Kn4rgica.)  ¡Nunca!  ¡Antes  muerta  que  ser  vícti¬ 
ma  de  ese  monstruo! 

|  jasCUal  De  una  niaiera  o  de  otra,  lo  serás  si  yo  n  > 
velo  por  ti;  p ,'ro  aquí  estoy  yo  para  defender¬ 
te.  Desde  esta  noche  soy  tu  huésped. 

Rosita  Mañana,  porque  tengo  la  habitación  ocupada, 

í  ’ascual  ¡C  ómo!  ¿Hay  gato  encerrado? 

¡  Cosita  Una  amiga  que  ha  llegado  esta  noche. 

i'ascual  ¿No  me  engañas? 

l  osrrA  Ño.  Mañana  la  verá. 

1  ascual  Yo  no  espero  a  mañana 

1  osita  ;Pero  va  usted  a  entrar  donde  duerme? 
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Pascual  Déjame  a  mí,  que  ya  sé  lo  que  me  hago. 

Rosita  Pero... 

Pascual  (Sin  hacerle  caso j  Tráeme  un  colchón,  las  sába¬ 
nas  y  la  manta,  y  en  el  recibidor.  Si  entra,  allí 
estaré  yo  para  recibirle.  (Saie.j 

Rosita  ¡r uánto  le  tengo  que  agradecer! 

ESCENA  Vil 

ROSITA  y  CARMEN  por  el  fondo. 

Carmen  Perdóname  si  vengo,  no  puedo  conciliar  el 
sueño,  tengo  un  calor  que  me  ahoga.  ¿Me  per¬ 
mites  sentarme  al  lado  del  balcón? 

Rosita  Estás  en  tu  casa. 

Carmen  ¡Qué  buena  eres!  (s%  siemtaj 

Rosita  No  tanto  como  quisiera  ser.  Pero  gracias  a 
Dios  no  tengo  que  arrepentirme  de  haber  he¬ 
cho  nada  malo. 

Carmín  También  yo  estaba  muy  satisfecha  de  mi  con¬ 
ducta,  era  buena  con  todos,  buena  hija,  com¬ 
pasiva  con  los  desgraciados,  lo  que  se  dice  fe¬ 
liz,  cuando  todo  lo  que  le  rodea  es  cariño,  ale¬ 
gría;  hasta  el  cielo  siempre  estaba  risueño:  de 
día,  con  los  rayos  de  sol  daba  calor  a  los  sem¬ 
brados,  y  los  árboles  sombra  para  que  fuera 
más  agradable  su  cobijo;  de  noche,  la  luna  ilu¬ 
minaba  todo  el  espacio,  dando  un  aspecto 
grandioso,  conmovedor.  ..  jQué  dulce  es  la  vi¬ 
da  cuando  se  desliza  tan  suave  y  risueña  con 
esas  gracias  que  nos  brinda  la  Naturaleza!.... 
(Conmovida.;  Un  dia.,  se  desató  una  tormenta, 
como  si  todas  las  iras  del  cielo  se  desataran  y 
la  maldición  oel  cielo  cayera  sobre  el  pueblo... 
Todos  estábamos  encerrados  en  nuestras  ca¬ 
sas,  incados  de  rodillas  implorando  la  clemen¬ 
cia  del  Todopoderoso,  el  viento  soplaba  con 
ímpetu  aterrador,  los  árboles  crujían  y  las  ra¬ 
mas  arrancadas  del  tronco  eran  arrastradas  por 
el  huracán;  para  que  fuera  completo  el  espanto 
y  desolación,  la  lluvia  caía  a  torrentes  amena- 
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zando  inundar  toda  la  aldea..  En  medio  de  los 
ronquidos  del  trueno,  oímos  llamar  desespera¬ 
damente  en  la  puerta,  mi  padre  fué  a  abrir  y 
se  encontró  con  un  joven  que  venía  temblando 
de  frío  y  ensangrentado;  en  seguida  le  prepa¬ 
ramos  el  lecho  y  curamos  sus  heridas;  el  esta¬ 
do  del  paciente  me  inspiró  compasión,  más 
tarde  simpatía  y  acabé  por  amarle  ciegamen¬ 
te .  El  también  decía  que  me  amaba..,,  oía  de 

sus  labios  palabras  tan  dulces,  tan  sentimenta¬ 
les,  que  yo,  inocente,  criada  entre  montañas  y 
sin  más  malicia  que  la  que  puede  tener  la  can¬ 
didez  de  una  aldeana,  todo  lo  daba  por  la  cosa 
más  natural.  Una  noche,  en  la  que  mi  padre  se 
retrasó  en  venir,  aquel  hombre  con  palabras 
amorosas,  más  tarde  con  súplicas  y  por  último 
con  amenazas,  quiso  de  mí  lo  que  yo  no  le  po¬ 
día  dar,  lo  que  era  para  mí  mi  pureza,  para  mi 
padre  su  honra  .  .  Luché  un  gran  rato,  grité, 
nadie  me  oía,  ya  desfallecida,  sin  fuerzas,  caí..  . 
el  infame  consumó  su  obra....  Cuando  llegó  mi 
padre,  al  verle  saltó  por  la  ventana,  hizo  fuego 
sobre  él  y  al  ver  que  la  afrenta  quedaba  impu¬ 
ne.  volvió  el  arma  contra  sí.,...  y  expiró  el  des¬ 
graciado.  (Llorando.;  ¡Pobre  padre  mío!....  Una 
bala  le  atravesó  el  corazón. 

Rosita  ¿Y  no  has  vuelL  a  saber  de  él? 

Carmen  No  supe  hasta  ayer,  que  le  vi  pasar  por  delan¬ 
te  de  es' a  cara;  quise  detenerle,  pero  no  lo  con¬ 
seguí,  iba  muy  depiisa  y  yo  no  pude  seguirle, 
las  piernas  se  negaron  a  sostenerme  y  caí  en  el 
arroyo 

Rosita  ¿No  tienes  esperanza  de  convencerle?  Háblale 
bien,  suplícale,  quizás  llegue  a  arrepentirse  y 
repare  la  falta. 

Caumen  ¿Y  eres  tú  quien  me  lo  dice?  Tú,  que  toda  tu 
juventud  la  has  pasado  en  la  capital,  que  sabes 
todas  las  bajezas  y  ruindades  de  esa  gente  ruin, 
tú  que  has  sentido  lacerado  tu  corazón  por  el 
dolor  de  ver  encarcelado  a  tu  amado,  tú  que 
has  tenido  que  luchar  contra  tanta  plebe,  se¬ 
dienta  de  dolor,  escarnio,  me  pides  que  me  hu- 
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mille  y  que  implore  clemencia  al  veraugo,.,. 
¿Quieres  que  me  vea  humillada,  pisoteada  y 
escarnecida  por  ese  miserable?  (c0n  resolución  al¬ 
tanera.)  No;  tengo  una  deuda  sagrada  que  cum¬ 
plir,  ...  entre  los  dos  hay  un  precipicio  y  uno  de 
los  dos  debe  bajar  a  él,  veremos  quién  es  el 
que  muere. 

¿Qué  consigues  con  atentar  contra  él?  Dar  en 
un  presidio. 

¿Y  qué  es  eso  cuando  se  consigue  vengarse? 
¿Qué  puedo  esperar  ya  sino  una  reclusión  don¬ 
de  no  vea  a  nadie,  para  que  no  se  mofen,  don¬ 
de  pueda  llorar  sin  que  nadie  oiga  mis  gemi¬ 
dos.  Sola  en  mi  prisión,  libre  de  las  murmura¬ 
ciones,  libre  de  toda  maldad. 

Es  una  locura. 

Es  mi  sino;  para  mí  el  mundo  ya  no  es  sino  un 
escarnio,  aborrezco  su  existencia  y  a  los  que  le 
rodean  y  habitan.  (Permanece  nn  rato  mirando  por 
el  balcón  al  exterior.  De  pronto  da  un  grito  de  angustia.)  ■■ 
¡El!....  (Desfallecida .) 

¿Quién?  ¿quién  es?  ¿qué  te  pasa? 

El  corazón  me  ha  dado  una  punzada,  permíte¬ 
me  que  me  retire. 

(Ayudándole  a  levantarse.)  Ya  te  acompañaré  a  tu 
habitación. 

No,  no  te  molestes,  no  es  nada.,,.. 

Llamaré  al  médico. 

No  hace  falta,  ya  se  me  pasa,  con  el  descanso 
me  repondré..  ^Sfile  con  paso  lento  al  llegar  al  fondo  ) 
Llegó  la  hora  de  la  venganza.  (Salo.) 

Es  raro  todo  lo  que  ocurre.  ¿A  quién  habrá  vis¬ 
to,  que  le  haya  impresionado  tanto?  (Se  asoma  ai 

balcón,  da  un  grito  y  retrocede.  Al  mismo  tiempo  apare¬ 
ce  Jaime  en  el  balcón.) 

ESCENA  VIII 

ROSITA  j  JAIME 

No  te  asustes,  soy  yo. 

(Reponiéndose  del  susto  y  enojada.)  ¿Quién  le  ha  au- 
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torizado  para  entrar  por  el  balcón,  como  lo  ha¬ 
cen  los  ladrones? 

Tú,  que  me  tienes  hechizado,  y  el  temor  de 
que  si  intentara  ser  recibido  no  lo  consiguiera. 
¿Cómo  le  iba  a  recibir  a  horas  tan  intempesti¬ 
vas?,..  Yo  creo  que  un  hombre  que  se  precia 
-de  bien  educado,  no  obra  como  usted. 

Cuando  se  ama  y  un  día  tras  otro  se  le  despide 
sin  esperanzas  de  conseguir  lo  que  tanto  desea, 
no  ve  los  obstáculos  que  se  le  pueden  ofrecer; 
los  vence,  aunque  al  intentailo  pierda  la  vid:. 
¿Cree  usted  que  de  este  modo  conseguirá  lo 
que  en  otra  ocasión  no  consiguió? 

He  venido  con  ia  resolución  inquebrantable  de 
no  salir  hasta  conseguir  que  me  pertenezcas  en 
cuerpo  y  alma.... 

(Con  desprecio J  ¡KsO  nunca!.,  . 

Es  )  no  quiere  decir  nada  ¿Crees  sin  duda  que 
yo  me  someto  a  la  aprobación  de  lo  que  yo  de¬ 
seo,  p.:r  señoritas  timoratas  que  no  tienen  valor 
para  comprender  el  sacrificio  que  uno  hace,  y 
se  escudan  con  un  falso  pudor  sólo  por  apare¬ 
cer  íuperior  a  las  demás?  Te  engañas,  Rosita  .. 
t  omprende  tu  poco  valer  para  hacer  frente  a 
mi  terquedad.. ,.  Un  hombre  tuvo  la  suerte  de 
ser  más  agraciado  con  la  mujer  que  cifraba  mis 
esperanzas,  era  un  obstáculo  para  mí  y  pronto 
le  hice  desaparecer;  bastó  tan  sólo  que  yo  ha¬ 
blase  para  que  fuera  encarcelado.  Conque  aho¬ 
ra  comprenderás  que  quien  a  un  hombre  de 
tanto  prestigio  consigue  que  la  justicia  deje 
caer  sus  iras,  ¿qué  puede  esperar  una  débil  mu¬ 
jer,  sola,  sin  amparo  de  nadie,  sin  que  nadie 
venga  a  favorecerla,  porque  estás  sola  para  de¬ 
fenderte,  en  compañía  para  ser  razonable,  so¬ 
metiéndote  a  mis  ansias,  a  mis  deseos.... 
Prefiero  la  muerte  antes  que  sufrir  tal  humilla¬ 
ción. 

(Con  ¿isa  dt  sdeüosa.)  ¡Qué  disparate!  Querer  morir 
sólo  por  ser  fiel  a  un  hombre  que  no  se  acuer¬ 
da  de  ella  ni  le  volverá  a  ver  más  ....  ¿Me  crees 
tan  necio  qne  yo  al  separarlo  de  tu  lado  iba  a 
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consentir  que  recibiera  tus  cartas  dándole  ju¬ 
ramentos  de  fidelidad?  Te  engañas;  hoy  para  él 
sólo  eres  una  aventurera,  una  cualquiera  que 
se  halla  por  el  arroyo  brindándose  a  cualquier 
precio, 

(indignada.)  ¡Será  posible  que  haya  monstruos 
que  llegue  su  maldad  hasta  prostituir  a  una 
mujer  honrada!....  ¡Y  sólo  con  sus  acusaciones! 

¡Esto  es  absurdo,  es  odioso,  repugnante! . 

Será  todo  lo  que  tú  quieras,  pero  hoy  sólo  tie¬ 
nes  de  él  desprecio;  y  para  que  se  convenza 
mejor,  sé  que  un  compañero  de  él  te  espía. .Y. 
He  pasado  por  delante  y  aquí  me  tienes.  Yo 
creo  que  no  dudará  al  entrar  por  el  balcón. 
Fuera  de  esta  casa  ¡miserable!.,.. 

No  te  alarmes  y  te  hagas  la  directora;  soy  yo  el 
que  manda,  estás  bajo  mi  poder,  a  ti  te  toca 
obedecer. 

Veremos  a  ver  quién  manda.  (Resuelta  va  a  salir 
y  Jaime  le  cierra  el  paso.) 

Todo  cuanto  hagas  es  en  vano.  ...  No  quiero 
apelar  a  la  fuerza  hasta  último  recurso,  conque 
ya  ves  si  soy  razonable. 

¡ce  cree  que  estoy  sola,  pero  se  engaña!  enla¬ 
mando.)  ¡Carmen!  ¡A  mí,  s  corro!...  ¡Carmen!  ", 
(Estremeciéndose.)  «¿Quién  es  esa  Carmen  que  tú 
nombras?  ¡Habla,  pronto!.  ... 

La  que  impedirá  que  cometa  otra  infamia....  la 
que  vengará  una  ofensa  que  tiene  que  vengar... 
No  me  convences.,  ,  Quieres  desengañarme  de 
la  ventaja  que  tengo  sobre  ti,  pero  no;  llama  a 
quien  quieras,  grita  hasta  ver  si  se  abren  las 
entrañas  de  la  tierra,  salen  los  demonios  y  nos 
llevan  para  sepultarnos  en  los  infiernos. 
¡Carmen!  ¡Pascualillo!...  (Cadavtz  más  desesperada.) 
Grita  hasta  que  se  desplome  el  cielo  y  nos  se¬ 
pulte,  que  no  hay  poder  en  la  tierra  ni  en  el 

cielo  que  te  libre  de  mis  garras . 

¡Pascualillo!  ¡A  mí!  ¡Socorro!...  Nadie  me  oye... 
estoy  sola,  sola... 

(Tratando  de  cogerla.  Ella  huyo  de  él  aterrada.)  Y  en  a 
mis. brazos,  quiero  saborearte,  no  huyas,  que 
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eres  mía,.,  Ya  lo  ves  que  todo  cuanto  hagas  es 
en  balde.,..  Entrégate  ... 

¡Nunca! 

Pues  lo  seras.  .  ('Consigue  cogerla  yen  ol  mismo  mo¬ 
mento  entra  precipitado  Ricardo.  Al  verle  Jaime  suelta 
a  Rosita  y  salta  por  el  balcón.  Ricardo  le  sigue  hasta  el 
balcón,  pero  no  consigue  darle  alcance.^ 

ESCENA  IX 

ROSITA  y  RICARDO 

RICARDO  (Se  vuelve  con  alegria  y  abraza  a  Rosita.;  ¡  Rosita,  ya 
estoy  libre  !  ¡  Qué  feliz  es  uno  cuando  recobra 
la  libertad  ! 

Rosita  ¡  Qué  hubiera  sido  de  mí  si  no  llegas  tan  a 
tiempo  ! 

Ricardo  No  te  mortifiques,  lo  sé  todo;  del  mismo  modo 
que  él  tenía  cómplices  para  levantar  calumnias, 
yo  los  tenía  para  descubrir  todo  lo  que  maqui¬ 
naba;  quiso  la  Providencia  que  tropezara  con 
el  que  asistió  a  la  apuesta  y  me  enterara  del 
todo.....  Conque  ya  lo  sabes,  no  tienes  por  qué 
disculparte;  ahora  a  cantar  y  reír,  ya  que  po¬ 
demos,  que  no  siempre  se  puede  decir  otro 
tanto  .  •  .  • 

Rosita  (Acariciándola  ¿Pero  estás  libre  para  siempre  ? 
¿Ya  no  te  separarás  de  mi  lado? 

Ricardo  Para  siempre.  Ya  no  valen  las  acusaciones  fal¬ 
sas;  a  esa  torpe  «  mole  »  que  todo  tritura,  se  la 
ha  arrojado  a  los  desperdicios.  Ahora  hay  otra 
«legislación»,  que  no  admite  cosas  injustas,  sino 
las  verdaderas. 

Rosita  ¡No  creí  verte  tan  pronto! 

Ricardo  Ni  yo  creí  salir  de  aquella  prisión.  ¡  Qué  dolo¬ 
roso  es  el  permanecer  d’a  tras  día  en  aquel  en¬ 
cierro,  pensando  en  los  de  afuera,  en  el  único 
cariño  del  cua’  le  han  separado,  y  cuando  el 
alma  entera  parece  que  se  desprende  y  se  re¬ 
gocija  al  hablarle,  se  oye  una  canción  triste, 
dolorosa,  que  recuerda  tantos  años  de  soledad, 
penando  por  los  suyos,  sin  que  los  ecos  de  su 
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voz  llegue  a  ellos  para  que  le  traigan  algún 
consuelo!  ... 

Rosita  ¡Qué  pena  dará  el  oirlos! 

Ricardo  Mucha,  Rosita.  Es  un  lugar  donde  reina  la  des¬ 
gracia,  el  dolor  y  la  desesperación;  a  tu  alrede¬ 
dor  no  ves  nada  más  que  tristeza,  el  frío  de  la 
muerte;  cuando  abandonas  la  celda,  caras  an¬ 
gustiosas,  gemidos  y  lamentos;  a  la  tristeza  de 
la  celda  se  une  el  dolor  ajeno  y  acaba  por  aba¬ 
tirte,  sumiéndote  en  un  sopor  de  vehemencia. 
¡Dios  quiera  que  nunca  pises  los  umbrales  de 
la  prisión!  ¡Desdichado  el  que  la  desgracia  le 
conduce  a  ella! 

ESCENA  X 

Dichos  y  PASCUALII.LO  con  una  almohada  y  dos  sábana0. 

Pascual  Ya  estoy  con  mis  cachivaches.  fse  fija  en  Ricardo 

y  ee  queda  como  aletargado,  cayéndosele  la  almohada  y 
las  sábanas.,) 

Rosita  (Amonestándole  cariñosa.)  A  buena  hora  viene;  *on 
la  ayuda  de  usted  ya  me  podían  comer  los  lo¬ 
bos,  que  sólo  encontraría  los  despojos. 

Pascual  (No  dando  crédito  a  lo  que  ve.)  ¿Pero  estoy  soñando, 
o  el  que  veo  es  Ricardo  que  vuelve? 

Rosita  Es  Ricardo,  que  ha  vuelto  en  el  crítico  momen¬ 
to  que  caía  en  las  garras  del  milano. 

Ricardo  ¡Venga  a  mis  brazos,  buen  amigo! 

Pascual  (Corriendo  a  abrazarle.)  ¡Ya  lo  creo,  y  de  buena 
gana  que  te  abrazo!  (Se  abrazan.) 

Ricardo  Usted  siempre  dispuesto  a  sacrificarse  por  ha¬ 
cer  bien  y  tan  valiente. 

Pascual  ¡Canastos!  ¿Para  qué  estamos  sino  para  hacer 
lo  que  se  puede? 

Ricardo  No  todos  piensan  igual. 

Pascual  Porque  somos  unos  perros  judíos.  Pero  cuén¬ 
tanos  ¿Qué  tal  te  han  tratado? 

Ricardo  (Bromeando;  A  cuerpo  de  rey:  dos  ranchos  de 
bazofia  por  día  y  paseo  matinal  y  al  atardecer 
por  el  patio,  con  acompañamiento  de  vigilan- 
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tes  y  carceleros  Le  digo  a  usted  que  es  una 
diversión. 

Pascual  ¿Pn  qué  te  ocupabas? 

Ricardo  Ya  se  puede  suponer,  en  asuntos  de  Estado..... 

¿  No  ha  notado  el  cambio  en  todas  las  clases 
sociales  ? 

Pascual  Lo  que  veo  es  que  cada  día  está  más  abando¬ 
nada  la  clase  femenina. 

Ricardo  Se  cree  usted  eso,  pero  no  es  así;  ahora  la  mu¬ 
jer  tiene  los  mismos  derechos  del  hombre. 
Cuando  menos  se  piense  la  verá  presidiendo 
en  el  Congreso. 

Pascual  Poco  vale  eso,  si  en  los  derechos"  del  honor  no 
hay  una  ley;que  le  haga1  tener  privilegios  para 
obligar  al  hombre  a  una  reparación. 

Ricardo  Calma;  a.v.igo  mío;  todo  se  andará 

Rosita  Qué  lástima  que  no  esté  Carmen  para  que  vie¬ 
ra  que  hay  quien  la  defienda.  (A  Ricardo.)  .No,  te 
he  dicho  nada.  ¿A  que  no.r  sabes  quién  tengo 
de  huésped? 

Ricardo  No  sé  quién  puede  ser.  ;...  (pensativo.)- 

Rosita  Carmen,  la  muchacha  que  hace  do,s  años  estu¬ 
vo  con  nosotros  en  los  baños, 

Ricardo  ¿La  que...  . 

Rosita  (icterrumi  iéndoie.;  La  misma  La  pohrecilla  está 
-  tan  afligida  con  sus  desgracias,  que  conmueve; 
toda  su  manía  es  de  vengarse.  ..  Yo  no  Je  doy 
importancia,  ¿Crees  tú  que  tenga  valor  para  ha- 
■  cer  do  que  dice?  ;  y- a  i  1 

Ricardo  Lo  de  todas;  mientras  están  separados,  amena¬ 
zas,  odios,  pero  delante  toda  aquella  bravura 
desaparece  y  se  convierten  en  inofensivas  pa- 
¡  lomas. ;  - 

j  Pascual  No  todas,  ¡canastos!,  que  las  hay  qu;e  pinchan, 
í  Ricardo  1  as  menos- 
S  Rosita  Pero  ésta  no  es  de  esas  matonas. 

Pascual  No  te  fíes  de  lo  que  es  y  lo  que  deja  de  ser;  si 
a  la  muchacha  le  han  ofendido  y  es  de  las  que 
son  para  vengarse,  nada  tendría  de  particular 
quede  dé  un  metesaca  que  Jo  espachurre,  y  no 
seré  yo,  ¡canastos!,  quien  la  censure?,  al  contra- 
"  rio,  estoy  dispuesto:  a  ayudarla. 
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Rosita  Oyéndole  a  usted  no  dudo  que  las  haya,  por¬ 
que,  amiguito,  lo  dice  con  cierto  enojo  que  ex¬ 
cita  a  ser  una  espadachina..  ese  echa  »  reir.; 

Pascual  Te  aseguro  que  si  yo  la  tropiezo,  no  seré  yo 
quien  se  lo  quite  de  la  cabeza;  conste  que  no 
me  gusta  hacer  daño  a  nadie.  Pero  el  que  hace 
mal  que  lo  pague,  ¡canastos!,  que  el  mismo  de¬ 
recho  tiene  para  dar  como  para  recibir. 


ESCENA  ULTIMA 


Dichos  y  CARMEN  con  un  puñal  ensangrentado,  aterrada,  mirando 
atrás.  Al  vellos  se  detiene;  todos  la  miran  con  curiosidad. 
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(Con  risa  siniestra.)  ¡Ya  estoy  vengada!.... 

(Con  honor.)  ¿Qué  has  hecho? 

(Con  sequedad.)  Matarle..,. 

¡Qué  horror!  (Se  tapa  la  rara  con  las  manos.) 

(Con  acento  desdeñoso.)  ¿Te  causa  horror  lo  que  he 
hecho?  ¿A  .ti,  que  has  estado  a  punto  de  su¬ 
cumbir?  Tú  no  puedes  comprender  lo  doloroso 
que  es;  tenías  que  llegar  al  final  para  que  pu¬ 
dieras  apreciarlo.  Pero  no;  tú  tenías  quien  te 
guardaba;  aunque  te  creías  sola,  yo  estaba  dis¬ 
puesta  a  entrar  por  el  balcón  para  impedir  que 
consumara  su  obra.  Reconocí  al  señor  Ricardo 
y  vi  que  ya  no  era  necesaria  mi  presencia;  es¬ 
peré  en  acecho  para  que  no  se  escapara.  El  mi¬ 
serable,  que  con  una  indefensa  mujer  se  hacía 
tan  valiente,  volvía  la  espalda  con  sólo  la  pre¬ 
sencia  de  un  hombre.  Pero  no  pensaba  que  es¬ 
taba  yo,  la  desdichada  criatura  que  tanto  bien 
le  hizo  y  pagó  traidoramente.  «¿Cómo  se  iba  a 
imaginar  que  yo  abandonase  la  montaña  por 
una  ofensa  de  tan  p^ca  importancia  para  él?..,. 
No;  si  las  montañesas  no  saben  salir  de  la  mon¬ 
taña,  son  como  las  corzas  que,  al  ser  heridas 
por  el  cazador, ’se  esconden  en  lo  más  escabro¬ 
so  y  mueren  ocultas  de  todas  las  miradas.  Así 
me  creía,  pero  no  soy  así..  .  He  sido  herida,  me 
he  revolcado,  gimiendo  de  dolor;  he  sufrido 
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todos  los  horrores  que  la  maldad  de  los  hom¬ 
bres  han  lanzado  contra  mí;  he  pedido  castigo 
para  el  culpable.  ¿Cast'go?  ¡Qué  locura!  Pero 
¿se  le  puede  castigar  a  un  hombre  por  satisfa¬ 
cer  un  capricho?  No,  eso  nunca,  está  en  su  de¬ 
recho  ....  ¿Pero  hablar  de  honra  avasallada? 
¡qué  estupidez!  ¿Pero  acaso  tienen  dignidad  las 
-aldeanas?  Si  son  unas  infelices  criaturas,  sin 
más  derecho  que  servir  a  los  grandes,  a  los  que 
manipulan-los  pueblos,  las  provincias.  Es  la  ley 
de  los  hombres  y  contra  esa  ley  no  hay  nada 
que  se  oponga;  es  la  I  ey  y  hay  que  cumplirla. 
Desgraciadamente  así  es.,.., 

¿Tú  la  reconoces?  Si  te  hallaras  en  mi  lugar  ¿te 
resignarías  a  acatarla? 

Yo  creo  que  no  tendría  valor  para  matar. 

Yo  tampoco  lo  tenía  Ellos  han  sido  quien  me 
obligaron. 

¿Quién? 

Los  hombres.  Los  que  promulgaron  esa  ley. 

Y  esos  mismos  la  llevarán  a  un  presidio. 

Ya  lo  ves  !o  que  has  conseguido 
¿Y  qué  me  importa  a  mí,  si  lo  que  batallaba  en 
mi  cerebro  ya  lo  he  conseguido,  si  he  hecho 
un  bien  a  la  Plumanidad  librándole  de  una  ali¬ 
maña?  Y  en  recompensa  me  encarcelan  No  me 
quejo,  se  lo  agradezco,  quiero  huir  del  mundo, 
estar  sola,  sin  que  la  maledicencia  de  esa  huma¬ 
rasca  vengativa  y  calumniadora  hiera  mis  oídos. 
Quiero  llorar  a  solas,  en  mi  celda,  libre  de  las 
miradas  indiscretas,  pensando  en  mi  hija,  en  la 

infeliz  criatura  que  nunca  verá  a  su  madre . 

Ahí  te  dejo  las  instrucciones  y  su  herencia. 
¡Adiós!  Voy  a  entregarme  a  los  hombres  que 
hacen  cumplir  esa  ley.  (Arrogante.)  Y  no  lo  olvi¬ 
den  :  que  si  esa  es  «  La  Ley  de  los  hombres  >, 
ésta  es  (señalando  al  puñal)  la  Justicia  de  las  mu¬ 
jeres.  (Sale  precipitada,  la  contemplan  conmovidos  y 
«ae  rápido  el  telón.) 
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